
La Economía del Bien Común
Hay coincidencia en señalar que la temática del bien común se
ha  originado  en  Grecia,  principalmente  con  Platón  y
Aristóteles, y de allí pasó a la Escolástica con Tomás de
Aquino. El la menciona en varios puntos de la Suma Teológica,
en particular en la cuestión 98 donde la relaciona con la
esencia de la ley y plantea que esta «no es más que una
prescripción de la razón, en orden al bien común, promulgada
por  aquel  que  tiene  el  cuidado  de  la  comunidad».  Esta
concepción permea en el pensamiento económico de la época
premoderna y luego es retomada por la Doctrina Social de la
Iglesia.  así  como  por  distintos  pensadores.  Desde  otras
perspectivas como el socialismo y el comunismo también se ha
abordado «lo común».

Una buena síntesis de cómo ha evolucionado esta temática se
puede encontrar, entre otras fuentes, en la versión en inglés
de la Wikipedia.

En economía el concepto ha estado asociado al bienestar socio-
económico (en especial con la economía del bienestar), a la
propiedad común ya sea comunal, social o pública estatal.
También se lo ha planteado desde los bienes comunes o bienes
públicos,  así  como  desde  los  recursos  comunes.  En  estos
últimos ha tenido gran relevancia el pensamiento de Elinor
Ostrom (politóloga norteamericana y ganadora del premio Nobel
de Economía en el año 2009) que señala que son aquellos -ya
sea naturales o hechos por los humanos- en los cuales el uso
por una persona substrae del (o disminuye el) uso por otros y
al mismo tiempo es difícil excluir usuarios. Esta autora tiene
un gran desarrollo de esta temática. También ha sido retomada
recientemente  -desde  una  perspectiva  paradigmática-  por
pensadores franceses como Laval y Dardot así como por el Papa
Francisco en «el cuidado de la casa común».

Este  enfoque  -en  especial  en  su  versión  platónica  y
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escolástica- ha sido criticada por pensadores como Karl Popper
(«La sociedad abierta y sus enemigos», varias ediciones) en
función de que requiere de una «autoridad» o gobierno fuerte y
centralizado no interesados en los derechos o beneficios de
los individuos como tales sino en la comunidad como entidad.
Por supuesto que habría otros enfoques donde el bien común
surgiera «de abajo hacia arriba», superando el individualismo
y  concertando  democráticamente  cuales  son  las  medidas
concretas que nos conducen al bien común, y por ende a un
mundo mejor.

Deseamos  finalizar  esta  entrada  comentando  dos  enfoques
económicos  recientes.  El  primero  de  ellos  es  el  de  Jean
Tirole, Premio Nobel de Economía 2014, y su libro «La Economía
del Bien Común» (Ed. Taurus, 2017). En el prólogo dice (en
cursiva destacado nuestro), entre otras cosas: «Este libro
parte, pues, del principio siguiente: ya seamos políticos,
empresarios,  asalariados,  parados,  trabajadores
independientes,  altos  funcionarios,  agricultores,
investigadores,  sea  cual  sea  el  lugar  que  ocupemos  en  la
sociedad, todos reaccionamos a los incentivos a los que nos
enfrentamos. Estos incentivos —materiales o sociales—, unidos
a nuestras preferencias, definen nuestro comportamiento. Un
comportamiento que puede ir en contra del interés colectivo.
Esa es la razón por la que la búsqueda del bien común pasa en
gran medida por la creación de instituciones cuyo objetivo sea
conciliar en la medida de lo posible el interés individual y
el interés general. En este sentido, la economía de mercado no
es en absoluto una finalidad. Es, como mucho, un instrumento,
y un instrumento muy imperfecto, si se tiene en cuenta la
discrepancia que puede haber entre el interés privado de los
individuos, los grupos sociales o las naciones y el interés
general».

Plantea un entendimiento y consenso en base a que «la economía
no está ni al servicio de la propiedad privada y los intereses
individuales, ni al de los que querrían utilizar al Estado
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para  imponer  sus  valores  o  hacer  que  sus  intereses
prevalezcan. Rechaza tanto la supremacía del mercado como la
supremacía del Estado. La economía está al servicio del bien
común; su objetivo es lograr un mundo mejor. Para ello, su
tarea es identificar las instituciones y las políticas que van
a favorecer el interés general. En su búsqueda del bienestar
para la comunidad, la economía engloba la dimensión individual
y la colectiva del sujeto. Analiza las situaciones en las que
el  interés  individual  es  compatible  con  esa  búsqueda  del
bienestar colectivo y aquellas en las que, por el contrario,
constituye un obstáculo». La clave de este enfoque será el
análisis  y  acuerdo  de  cuales  son  las  instituciones  (*),
políticas y procedimientos que permitan alcanzar este bien
común.  Podemos  agregar  que  requerirá  de  buena  voluntad,
conciliar intereses, condiciones culturales y sociales que lo
posibiliten, y rigor técnico para evaluar los resultados de
estas instituciones y políticas. No es una tarea fácil pero no
imposible.

El segundo enfoque de la economía del bien común. es promovido
por el economista austríaco Christian Felber y planteado en un
libro del mismo nombre editado en 2012. Allí se indica que la
misma se debe regir por una serie de principios básicos que
representan  valores  humanos:  confianza,  honestidad,
responsabilidad, cooperación, solidaridad y generosidad, entre
otros. Para medir si una empresa está orientada hacia el bien
común se ha elaborado una matriz que posibilite su evaluación,
así como en una ong  española que fomenta esta economía se
plantea  la  evaluación  peer  dentro  de  una  metodología  de
balance. También hay sitios de Facebook en Argentina y otros
países.  Así  como  el  enfoque  anterior  está  basado  en
instituciones  y  políticas,  este  enfoque  se  fundamenta  en
valores (y podríamos agregar en «actitudes» vinculados con los
mismos). Podríamos afirmar que son enfoques complementarios.

El  bien  común  también  es  buscado  por  otras  corrientes
económicas como la economía social y solidaria, la economía de

https://es.wikipedia.org/wiki/Econom%C3%ADa_del_bien_común
https://es.wikipedia.org/wiki/Christian_Felber
https://cooperaccion.es/la-matriz-del-bien-comun-5-0
https://economiadelbiencomun.org/evaluacion-peer/
https://economiadelbiencomun.org/primeros-pasos/
https://economiadelbiencomun.org/primeros-pasos/
https://www.facebook.com/events/126987658080489/


comunión, etc. o economistas como Stefano Zamagni, que iremos
desarrollando en otras entradas.

Respecto a experiencias históricas vinculadas a “lo común” y
al “bien común” es un tema que excede estas breves líneas. Sin
embargo nos animamos a decir que dado que los humanos vivimos
en  un  “contexto  o  campo”  que  excede  lo  “individual  y
atomístico” donde lo común siempre ha estado, está y estará
presente bajo distintas modalidades y extensión (la Tierra
inserta  en  un  cosmos).  Desde  el  comienzo  de  las  primeras
comunidades humanas hasta hoy en día ello ha sido vivido y
expresado de distintas maneras.

Se puede afirmar que las ideas, la razón, los deseos y valores
de fraternidad, amistad social y amor han jugado un rol muy
importante, pero todo parece indicar que la necesidad y el
mutuo  interés  (“me  suma”  y  “es  bueno”  juntarme)  frente  a
situaciones desfavorables o como requisito indispensable para
poder crecer y desarrollarse han sido –en la mayoría de los
casos- un «piso determinante» para animarnos a vivenciar lo
común  (incluido  en  el  capitalismo  bajo  modalidades  de
asociativismo, “coopetencia”, economía colaborativa, trabajo
en equipo…). Claro está que todo esto no ha estado exento de
conflictos, fracasos de convivencia (lo que se ha denominado
“tragedia  de  los  comunes”)  y  de  quedar  reducido  a  la
apariencia de «un como si…» (que nos «mejore nuestra imagen»)
o un mero utilitarismo coyuntural (y «ventanjero» promotor de
desigualdades), así como de proyectos comunes inviables. Sin
embargo esta “fuerza” de la necesidad expresada de “abajo
hacia arriba” ha sido un gran motor de éxito. Podemos agregar
que –en general- no lo ha sido cuando ha venido impuesta de
“arriba hacia abajo”, ha predominado la lucha de poder entre
individualidades y grupos (anulando a la empatía y el vinculo
de amor) o las condiciones socioeconómicas y culturales han
promovido la individualidad y la soledad.

Reflexionar  sobre  las  condiciones  de  éxitos  y  fracasos
seguramente nos ayudarán a construir en común un mundo mejor.
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(*) Una síntesis se puede ver en este video. Está en linea con
enfoques como los de Daron Acemoglu y James A. Robinson
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